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Resumen
En Latinoamérica, en un contexto de crisis de confianza ciudadana, la cual asoma en dos vertientes principales: una crisis 

de la confianza interpersonal, que amenaza las posibilidades de consolidar una sociedad integrada; y una crisis de la 

confianza institucional, que puede amenazar las bases del Estado democrático de Derecho, el presente artículo aborda 

las especificidades del caso chileno, un país que convive con bajos niveles de confianza ciudadana y altos niveles de 

confianza en la policía. Por medio de entrevistas y grupos focales, el estudio pretende analizar la visión de la población 

chilena sobre el trabajo policial, con el fin de indicar los determinantes que sostienen la confianza de la población en la 

institución policial.
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La confianza es uno de los pilares centra-
les de la vida en sociedad. Sin ella, se 

desarrolla el autoritarismo, la fragmentación y 
la violencia ya que los ciudadanos pierden in-
terés en la relación con sus pares así como en la 
representación de las instituciones. De hecho, 
la confianza permite realizar nuestras labores 
cotidianas de forma segura debido a la existen-
cia de una autoridad moral que pone en claro 
las reglas del juego de la convivencia.

En América Latina esa confianza está en 
una crisis que se puede caracterizar por sus dos 
facetas: En primer lugar se vincula con la apre-
ciación sobre el vecindario, la comunidad más 
directa y la cohesión social. El ambiente social 
y las expectativas ciudadanas confluyen en la 
generación de una forma específica de percibir 
el desorden y de las mejores formas para forta-
lecer el orden social. La mirada general sobre el 
“otro” define una manera de entender y tratar 
de enfrentar la vida en común, ya sea de forma 
asociativa o basada en el individualismo más 
evidente. Sin confianza interpersonal la reali-
zación de proyectos comunes se complejiza, la 
búsqueda de solución a las limitaciones sociales 
y la consolidación de una imagen de sociedad 
integrada. En segundo lugar, la confianza ins-
titucional revela la magnitud de las fortalezas 
sociales para consolidar y desarrollar el Estado 
de Derecho así como las instituciones demo-
cráticas. El poder entregado al Estado para la 
regulación de las actividades sociales requiere 

de grados de reconocimiento por parte de la 
población para la realización de las complejas 
tareas de orden de la vida social. 

En este proceso Chile no es una excepción 
pero presenta un dilema especialmente rele-
vante para la literatura: bajos niveles de con-
fianza ciudadana y altos niveles de confianza en 
la policía.1 Si bien es cierto que la mayoría de 
las instituciones han perdido reconocimiento 
ciudadano, la confianza en la institución poli-
cial sobresale como un hecho social en muchos 
casos inédito. 

El objetivo del presente artículo es analizar las 
diversas aristas de este dilema utilizando el análisis 
del discurso ciudadano. Basado en 80 entrevistas 
en profundidad y 24 grupos focales realizados en 
la ciudad de Santiago de Chile, se realiza un aná-
lisis de las diferencias y vinculaciones del hablar 
ciudadano sobre los elementos que describen esta 
situación de desconfianza ciudadana y confianza 
en la policía en el Chile actual. 

I. Limitada confianza interpersonal

Diversos autores han concluido que la con-
fianza interpersonal es requisito para la forma-
ción de asociaciones secundarias, que, a su vez, 
constituye un elemento esencial de una cultura 
política prodemocrática y, por lo tanto, de la 
participación política y funcionamiento de las 
reglas del juego democrático (INGLEHART, 
1998; p. 48). Adicionalmente, Putnam (1993; 
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p. 217) situó la confianza social como un com-
ponente esencial del capital social y un factor 
clave en alto dinamismo económico y elevado 
desempeño de instituciones gubernamentales.

Tratando de conocer con más detalle los la-
zos de confianza que existen en el país, diversos 
estudios de opinión realizados en las últimas dé-
cadas coinciden en un hallazgo consistente y es-
table que indica niveles de confianza promedios 
del 17 por ciento en el periodo 1996-2011.2 

Cabe destacar que para el mismo periodo el 
promedio latinoamericano fue de 22 por cien-
to, dejando a Chile entre los países con meno-
res niveles de confianza interpersonal. 

Todo lo anterior muestra que las relaciones 
de confianza interpersonal son más bien del 
tipo diluida y aquellos lazos fuertes en vincu-
lación y colaboración se establecen casi única-
mente al interior de los núcleos familiares. De 
esta forma, la sobrevaloración de lo conocido 
(lazos fuertes) produce una disminución en 
la disposición a la interacción con el extraño, 
con quien se sostiene lazos débiles, repercu-
tiendo negativamente ya que este tipo de lazo 
es el cimento para la incorporación de lo dis-
tinto y la construcción de confianzas.

Estos resultados se comprueban en el análi-
sis del discurso ciudadano que muestra que en 
Chile los ciudadanos han perdido la costumbre 

Fuente: Latinobarómetro, 2011

Gráfico 1 -  Confianza Interpersonal   
América Latina 1996-2011
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de conocerse y conversar. Este es tal vez uno de 
los hallazgos más complejos del estudio respecto 
a la confianza interpersonal ya que los diversos 
grupos focales y entrevistas realizadas pusieron 
el acento en la soledad completa con la que en-
frentan el día a día. Esta situación se evidencia 
con más claridad en los estratos socioeconómi-
cos más altos donde el desconocimiento de los 
vecinos, incluso de aquellos que viven más de 
una década en la misma residencia, se convierte 
en la norma de convivencia. Los pocos recuer-
dos sobre interacciones de más largo aliento se 
vinculan con problemas que tuvieron que ser 
resueltos, estableciendo una perspectiva más 
instrumental de la vinculación.

En los estratos medios la situación no es muy 
diferente. En algunos casos las entrevistas dejan en-
trever la existencia de hechos del “pasado” donde 
las relaciones comunitarias eran mejores pero en 
todos los casos se afirma que el cambio sustancial 
es evidente. No obstante, la distancia y poca rela-
ción con las personas con las que se comparte es-
pacio muchas veces son problemáticas y rotundas. 

Esta situación se vuelve a instalar en los 
estratos socioeconómicos más bajos donde si 
bien la mayoría de los entrevistados dijo co-
nocerse, los niveles de interacción son limi-
tados. Al parecer, saludarse es la nueva forma 
de socializar entre los entrevistados que cons-
tantemente recurren al “nos saludamos” como 
forma de demostrar interacción. Este hallazgo 
cuestiona la literatura que propone que es en 
estos sectores donde la interacción cotidiana 
se produce con mayor frecuencia. 

Esta lejana percepción de vinculación con 
los vecinos no presenta mayores diferencias 

por sexo o edad, de hecho hay una transversal 
y recurrente explicación de la falta de tiempo 
como forma de demostrar el motivo de la dis-
tancia. En algunos casos se afirma que no hay 
tiempo ni para los amigos, mucho menos para 
aquellos que nos rodean en el vecindario. Así 
la clara debilidad de los lazos de vinculación 
se torna un hecho evidente. 

Esta baja tendencia a confiar en los veci-
nos tiene una implicancia directa sobre la 
disminución en la participación ciudadana 
en agrupaciones sociales. Si bien la mayoría 
de los discursos ciudadanos giran en torno a 
dos argumentos: falta de interés y de tiempo. 
Cabe destacar que la relación con los niveles 
socioeconómicos es inversamente proporcio-
nal, es decir a mejor situación económica se 
encuentran menores niveles de involucramien-
to en esquemas participativos. Dejando las or-
ganizaciones sociales como espacios de apoyo 
o se colaboración entre aquellos que así lo ne-
cesitan; nuevamente fortalecimiento la pers-
pectiva instrumental de estas iniciativas. 

(...) Sí, hay junta de vecinos, pero yo no par-

ticipo, encuentro que es tiempo perdido. Si 

quieren algo una ayuda, uno participa, coope-

ra, pero nada más, no estoy pa’ andar metido, 

si uno tiene que rascárselas por las de uno no 

más... antes participaba, es que antes la gen-

te era más unida, ahora no. Ahora de repente 

les da la cuestión y toman trago y pelean... pa’ 

puro discutir [Hombre, 59 años, D-E].

¿Es posible cambiar significativamente los 
niveles de confianza interpersonal en un corto 
lapso de tiempo? El retorno de la confianza es 
un proceso de largo plazo que requiere enfren-
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tar la inercia de la desconfianza que se estable-
ce en los individuos como forma espontánea 
y rápida de responder. Más allá de la mirada 
estructural, los motivos de estos bajos niveles 
de confianza interpersonal son múltiples, di-
námicos y de compleja explicación. La forma 
de cómo se socializa en Chile ha cambiado sus-
tancialmente en las últimas décadas y la des-
confianza es tal vez una de las expresiones más 
claras de esta transformación. Las hipótesis son 
de diversa índole pero algunos elementos que 
aparecen en la literatura con un especial peso 
son los niveles educativos; la religión, los pro-
cesos migratorios, la modernización y la des-
igualdad del ingreso.

Los bajos niveles de confianza de los chi-
lenos pueden ser explicados por el rápido 
proceso de modernización que ha experimen-
tado el país en las últimas décadas y el con-
siguiente aumento de la inseguridad, riesgo 
y miedo social (PNUD, 2012; DAMMERT, 
2012). En poco más de una década, la econo-
mía ha cambiado sustancialmente, el país ha 
aumentado considerablemente sus relaciones 
comerciales, ha firmado tratados de libre co-
mercio con numerosos países, el PIB crecido 
de forma sostenida en el tiempo. En lo social, 
se ha reducido considerablemente la pobreza, 
mejoraron sustantivamente las remuneracio-
nes e indicadores de salud y educación. Sin 
embargo, estos avances modernizadores han 
traído aparejado un difuso malestar social 
compuesto por sentimientos de inseguridad 
e incertidumbre basados en el miedo a la ex-
clusión, miedo al otro y miedo al sinsentido. 
El proceso modernizador chileno configura 
un escenario en que los miedos a los otros, a 
la desprotección y a la incertidumbre hacen 

imposible la mantención o desarrollo de la 
confianza social (PNUD, 2012). 

La relación entre confianza interpersonal e 
institucional está aún en debate. Existe acuerdo 
en la literatura que la confianza de los ciuda-
danos en instituciones públicas es un elemento 
central para el funcionamiento de la democra-
cia. La vinculación entre la población y las ins-
tituciones que deben representarla necesita de 
confianza como pilar fundante para establecer 
la legitimidad de sus actuaciones. Las tradicio-
nes teóricas respecto al origen y desarrollo de la 
confianza se pueden agrupar en dos corrientes: 
Por un lado, se encuentran las teorías cultura-
les según las cuales la confianza es exógena a las 
instituciones y por ende vinculada a las formas 
de relación social (ECKSTEIN, 1988). De 
esta forma los niveles de confianza que expre-
san los individuos hacia las instituciones están 
asociados a los aprendizajes sobre las relaciones 
sociales obtenidos a través de los años y su in-
corporación en los procesos de socialización. Es 
así como esta perspectiva asume que aquellos 
individuos que confían entre ellos tienen mayor 
probabilidad de cooperación y de participación 
en asociaciones formales o informales (PUT-
NAM, 1995). La confianza interpersonal seria 
un elemento que se traslada hacia las institucio-
nes e instala una cultura cívica que se transmite 
de generación en generación. 

La cultura no impacta de forma uniforme a 
todos los ciudadanos; muy por el contrario, en-
tre las teorías culturales que ponen énfasis en las 
variables micro-sociales se propone que algunas 
posturas hacen hincapié en aquellas caracterís-
ticas personales que influyen directamente en 
los niveles de confianza institucional (INGLE-
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HART, 1998). Esta propuesta de interpretación 
no está carente de críticos y escépticos que lle-
gan a considerar que “la confianza interpersonal 
parece ser producto de la democracia antes que 
su causa” (MULLER y SELIGSON, 1994; p. 
647) y que, por lo tanto, la colaboración entre 
las personas no es ajena a la idea que tiene del 
orden social, por lo que “probablemente las per-
sonas están más dispuestas a establecer lazos de 
confianza y cooperación entre sí en la medida 
en que tienen confianza en las instituciones pú-
blicas” (LECHNER, 1999). Desde estas pers-
pectivas la confianza institucional como un de-
rivado de las relaciones de cooperación basadas 
en la confianza interpersonal no sería totalmen-
te ajena a las señales que las propias institucio-
nes transmiten. 

Por otro lado, una segunda corriente se 
centra en la perspectiva de análisis institucio-
nalista que interpreta la confianza como una 
respuesta racional vinculada con el accionar 
institucional (NORTH, 1990). De esta for-
ma, la confianza institucional sería un elemen-
to endógeno y vinculante con las instituciones 
y especialmente con su capacidad de realizar 
aquellas tareas para las que están diseñadas. 

El temor, como expresión emocional vin-
culada a la inseguridad, no es necesariamente 
producto único de la victimización o de los 
medios de comunicación (hipótesis utilizada 
con mayor frecuencia), sino que también de la 
baja confianza en las instituciones de control 
formal de la delincuencia. Así, no es el fenó-
meno objetivo de la criminalidad per se el que 
direcciona la sensación de inseguridad, sino 
la ausencia de instituciones públicas que de-
tenten la confianza ciudadana (DAMMERT 

y MALONE, 2003). Interpretación que tiene 
ramificaciones prácticas: si los funcionarios 
públicos quieren disminuir la sensación de in-
seguridad, deberían enfrentar la baja confianza 
en la policía y la justicia. De esta manera, antes 
que aplicar e implementar políticas duras anti-
crimen, los funcionarios públicos y la ciudada-
nía necesitan apoyar reformas que sirvan para 
incrementar la confianza en las instituciones 
del sistema de justicia criminal y en especial de 
la policía. En este sentido, la determinación de 
la potencia explicativa del enfoque culturalista 
versus el enfoque institucionalista respecto a la 
confianza/desconfianza en las instituciones no 
puede ser indiferente a los diseñadores de po-
líticas que deseen modificar esta variable para 
reducir el temor, pues estará orientando la es-
trategia a seguir, la envergadura del esfuerzo y 
su viabilidad técnica y política. 

Ahora bien, la desconfianza en las institu-
ciones policiales y judiciales no sólo se vincu-
la con la falta de efectividad en las tareas que 
realizan, sino también con la percepción de 
impunidad y arbitrariedad de sus labores. La 
percepción generalizada de que la justicia no 
se imparte por igual para todos, así como los 
abusos en el accionar policial, tiene un impac-
to clave en la confianza institucional.

La metáfora de la puerta giratoria es una 
demostración de esta extendida sensación de 
impunidad que tienen los ciudadanos. Así en-
tendida, los castigos no existen o no son los 
adecuados para aquellos que cometen delitos. 
Es notable que en Chile los niveles de encar-
celamiento han crecido sustancialmente, las le-
yes han endurecido los castigos y se ha bajado 
la edad de imputabilidad penal, pero nada de 



30

A
rt

ig
os

El
 d

ile
m

a 
de

 C
h

ile
: c

on
fi

an
za

 e
n

 la
 p

ol
ic

ía
 y

  
de

sc
on

fi
an

za
 c

iu
da

da
n

a
Lu

cí
a 

D
am

m
er

t

Rev. bras. segur. pública   |   São Paulo v. 7, n. 1, 24-39 Fev/Mar 2013

eso ha sido suficiente para disminuir la percep-
ción de impunidad en el país. Según Libertad y 
Desarrollo “Entre las principales causas de los 
niveles de delincuencia, destacan la importancia 
relativa que adquieren aquellas relacionados con 
la sensación de impunidad, como son la percep-
ción de sanciones débiles aplicadas por los jue-
ces, el que la Ley no contempla penas más duras 
a los delincuentes, o la deficiente o mala inves-
tigación por parte de policías y fiscales” (Liber-
tad y Desarrollo, 2012; p. 16). En este proceso 
los medios de comunicación juegan un rol re-
levante pero no único (GARCÍA CANCLINI, 
1995 y 1997) ya que cotidianamente presentan 
hechos cometidos por infractores reiterados o 
magnifican la información sobre bajas condenas 
o libertades provisionales.

En el contexto latinoamericano la confian-
za en las instituciones gubernamentales es muy 
baja. Diversas fuentes de análisis como el La-
tinobarómetro, el Barómetro de las Américas 
y la Encuesta Mundial de Valores muestran 
bajos niveles de confianza en el gobierno así 
como en sus principales instituciones. Esta si-
tuación se vincula a percepciones generales de 
ineficiencia, corrupción, negligencia y abuso 
de poder por parte de aquellos que ejercen el 
poder político así como de una distancia cada 
vez mayor entre la política y la ciudadanía.3 
Chile sigue las mismas tendencias salvo en la 
situación de la policía que cuenta con amplio 
respaldo y apoyo ciudadano. 

II. La confianza en la policía 

Chile vivió bajo dictadura militar por 17 
años (1973-1990), marcada por la represión 
política, la permanente violación de derechos 
humanos y la persecución de todos aquellos 

considerados enemigos del sistema. La partici-
pación activa de la policía durante la dictadura 
militar (tanto en la administración como en los 
hechos de violación de derechos humanos) po-
dría jugar un rol relevante en Chile post dicta-
dura. No obstante, Chile enfrenta un proceso 
especialmente inédito al ser una de las institu-
ciones con mayores niveles de confianza en el 
país (FRÜHLING, 2001; CANDINA, 2005; 
DAMMERT y MALONE, 2003). De hecho 
información del Centro de Estudios Públicos 
en Diciembre 2012 mostró que 58% de los en-
trevistados declararon confiar en la institución, 
es decir Carabineros se instaló entre las primeras 
instituciones con mayor confianza ciudadana. 

Desde la perspectiva del análisis institucio-
nalista, la valoración que la población tiene 
del trabajo que realizan los policías y operado-
res del sistema judicial (jueces, fiscales, minis-
tros de cortes, abogados y funcionarios) ten-
drá efecto en la confianza en las instituciones 
que ellos representan. En cambio, si se asume 
el enfoque culturalista, la confianza en las ins-
tituciones debiera estar fuertemente respalda-
da por prácticas de confianza y cooperación 
entre la población. 

La supremacía del enfoque culturalista 
por sobre el institucionalista como teoría ex-
plicativa de la confianza/desconfianza en las 
instituciones pondría en serios aprietos a los 
diseñadores de políticas públicas que deseen 
reducir el temor aumentando la confianza de 
la población en la policía y sistema de justicia. 
Una estrategia basada en una teoría como esta 
debe apuntar a la modificación de pautas de 
comportamiento entre las personas que han 
sido consolidadas en el transcurso del tiempo 
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y trasmitidas a través de la socialización. Por lo 
tanto, sería un camino muy largo de recorrer y 
con resultados francamente inciertos. En cam-
bio, un mayor peso explicativo del enfoque 
institucionalista no sólo justifica el diseño de 
políticas públicas destinadas a mejorar la valo-
ración que tiene la población de las institucio-
nes policiales y sistema de justicia, sino que las 
haría más viables porque facilita la planifica-
ción y abre un panorama más alentador sobre 
el horizonte temporal en que se pueden obte-
ner resultados significativos. La falta de con-
fianza en la policía y la justicia y, por lo tanto, 
la sensación de indefensión frente a la amena-
za delincuencial, puede llevar a las personas a 
desarrollar un discurso autoritario, alternativo 
al ejercicio legítimo de autoridad, como único 
recurso frente a un peligro que consideran in-
minente y cuyo extremo es la justicia por mano 
propia (GODOY SNODGRASS, 2006).

Los enfoques teóricos sobre la construcción 
de la confianza en las instituciones pueden ser 
discutidos poniendo en juego las relaciones de 
confianza interpersonal, la valoración del tra-
bajo realizado por la instituciones de control 
formal y la confianza que los ciudadanos tiene 
en ellas. Como se muestra a continuación, las 
encuestas de opinión y principalmente las en-
trevistas grupales, proporcionan información 
empírica para validar o cuestionar estos enfo-
ques teóricos y deducir de ella consecuencias 
prácticas en materia de políticas. Adicional-
mente, nos permitirán corroborar la existencia 
de un discurso autoritario, expresado en me-
didas jurídico penales de estas características, 
como resultado de una mezcla de desconfianza 
en las instituciones de control e inseguridad 
asociada a la delincuencia.

 Seguridad como tema público en Chile
En Chile la inseguridad tiene un rol prepon-

derante en la conversación política y ciudadana. 
La ciudadanía en múltiples encuestas de opi-
nión expresa la necesidad de asumir esta proble-
mática entre las prioridades gubernamentales. 

Llevado el problema delictual a un ámbi-
to personal y observado a través del discurso 
público de distintos grupos socioeconómicos 
y etáreos, se constata nuevamente su impor-
tancia pero con mayores matices de lo que las 
herramientas de metodología cuantitativa son 
capaces de registrar. De esta forma, para el gru-
po de más altos ingresos, la delincuencia tiene 
una importancia relativamente menor que la 
asignada por otros grupos socioeconómicos ya 
que su gravedad está mediatizada por positivas 
condiciones personales de seguridad. Para ellos 
la delincuencia es un problema preocupante, 
pero sus expresiones más graves se producen en 
territorios distantes a sus lugares de residencia. 
A su vez, los jóvenes entre 19 y 30 años de 
todos los grupos socioeconómicos se sienten 
más seguros en comparación con otros gru-
pos etáreos aunque reconocen la presencia de 
peligros, especialmente los que pertenecen al 
grupo socioeconómico más alto. 

En los grupos socioeconómicos medios y ba-
jos se repite el mismo patrón, jóvenes con mayor 
sensación de seguridad que otros grupos de edad, 
pero la mayor seguridad se restringe a espacios 
más cercanos como el barrio, el pasaje o la casa. 
Los adultos de estos grupos, tanto hombres como 
mujeres, expresan su temor al delito, con espe-
cial aprehensión por sus hijos. En los grupos so-
cioeconómicos más vulnerables, el discurso sobre 
el delito incorpora fuertemente el consumo de 
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drogas como un factor de aumento de la violen-
cia. En otras palabras, la inseguridad es un tema 
que permea y atraviesa la preocupación de la ciu-
dadanía en general y se ha instalado en el centro 
mismo de la conversación cotidiana, generando 
impactos en la forma como y desde donde se es-
tablecen los vínculos sociales. 

Percepción del trabajo de Carabineros
La valoración que los ciudadanos hacen del 

trabajo de Carabineros tiene importantes dife-
rencias según el grupo socioeconómico de per-
tenencia. En el grupo más alto existe una opi-
nión muy positiva y generalizada de la labor 
que realiza. En los grupos medios las opiniones 
están divididas, así como hay buenas opiniones 
también hay quienes los evalúan negativamen-
te, y en los grupos más pobres las opiniones 
son llamativamente menos favorables. 

Para una mejor comprensión de los juicios de 
cada grupo, es relevante destacar los indicadores 
que utilizan para construir sus opiniones. En el 
caso del grupo más alto, el indicador unánime-
mente utilizado para opinar sobre el trabajo de 
carabineros es su presencia en las calles. En el gru-
po medio se mantiene el discurso sobre el trabajo 
de Carabineros basado en su presencia en el espa-
cio público, pero incorporan nuevos indicadores 
como la concurrencia y tiempo de espera cuando 
solicitan su presencia. Las personas de los estratos 
socioeconómicos más vulnerables construyen sus 
opiniones considerando, además de la presencia 
y concurrencia, la eficacia para actuar en el caso 
de delitos flagrantes. Los indicadores muestran 
que la opinión de los ciudadanos sobre el accio-
nar de Carabineros está mediada por condiciones 
objetivas de criminalidad existentes en sus entor-
nos más inmediatos.

A continuación se desglosa la información 
relevada en cada grupo socioeconómico, des-
tacando componentes como los señalados an-
teriormente y agregando otros que terminan 
por configurar las opiniones sobre el trabajo 
que realiza la institución policial. El grupo so-
cioeconómico más alto tiene una valoración 
positiva del trabajo realizado por Carabineros, 
sin altibajos entre los distintos grupos de edad. 
Declaran tener un buen servicio, lo que les 
brinda una gran tranquilidad. Para respaldar 
esta opinión se recurre permanentemente a la 
presencia que estos agentes públicos tienen en 
las calles. La buena evaluación de  Carabineros 
se acrecienta al comparar experiencias perso-
nales con policías de otros países.

(...) yo creo que los carabineros son un 7. Si 

vamos a una comparación vecinal, yo que he 

vivido mucho tiempo afuera, es un 14. Son 

realmente muy eficientes…. Yo creo que para 

cualquier país vecino, la fuerza policial chile-

na es envidiable [Hombre, 49 años, ABC1].

La opinión de los jóvenes de este sector 
socioeconómico presenta algunas particulari-
dades. Muestran una gran confianza hacia la 
institución policial, destacando la existencia de 
un nutrido patrullaje que lleva tranquilidad a 
las familias. Sin embargo, esta positiva opinión 
de Carabineros se ve acompañada de discursos 
que critican la forma en que actúan para con-
trolar eventos públicos y que además califican 
de clasista ya que favorece su mismo grupo so-
cial de pertenencia.

(...) En el estadio no me dan ninguna tran-

quilidad. Son violentos, prepotentes. En las 

movilizaciones políticas y culturales tampoco. 



33

A
rt

ig
os

El
 d

ile
m

a 
de

 C
h

ile
: c

on
fi

an
za

 e
n

 la
 p

ol
ic

ía
 y

  
de

sc
on

fi
an

za
 c

iu
da

da
n

a
Lu

cí
a 

D
am

m
er

t

Rev. bras. segur. pública   |   São Paulo v. 7, n. 1, 24-39 Fev/Mar 2013

Ahí no es el mismo paco, pero no me gusta. A 

veces he tenido que trabajar con ellos cuando 

era productor y han sido un 7, fantástico. Más 

que paleta, subordinado. Opera mucho, el cla-

sismo. Son ultra clasistas. Si le hablas mal estay 

cagado. Pero si le hablas con pecho de paloma 

te van a hacer caso en cualquier cosa. Y eso 

me ha pasado acá y en mi vida de productor. 

Si te mostrai como superior culturalmente, te 

la hacen toda (...) [Hombre, 25 años, ABC1].

Tanto o más que el patrullaje de la policía, 
los entrevistados pertenecientes a los grupos 
más acomodados destacan la presencia en las 
calles de vehículos municipales de vigilancia, 
aunque su labor tiene menor valoración. En 
comparación con los grupos más acomodados, 
aquellos de nivel medio presentan un discurso 
menos homogéneo, con más aristas al momen-
to de opinar sobre el trabajo de Carabineros. Si 
bien existe una opinión mayoritariamente posi-
tiva en todos los tramos de edad, también des-
tacan, en cada uno de ellos, opiniones negativas 
basadas a veces en los mismos indicadores que 
para el grupo anteriormente analizado son po-
sitivos, lo que está indicando que en los barrios 
y comunas de estrato socioeconómico medio 
existe una realidad delictual más compleja o un 
trato desigual para similares problemas. Los más 
jóvenes valoran su presencia y sentido del deber, 
pero critican su prepotencia y dejan entrever la 
existencia de corrupción en sus filas, aunque sin 
mayor importancia en términos relativos. 

A diferencia de los grupos jóvenes y de los 
sectores socioeconómicos altos, los entrevista-
dos de 30 a 45 años son más críticos con el des-
empeño de esta institución. Existen opiniones 
divergentes respecto a su presencia en las calles 

y se les cuestiona su eficacia y el trato diferen-
ciado que tiene con las personas según su con-
dición socioeconómica. Las expresiones de las 
personas de 45 a 60 años acerca del accionar de 
Carabineros son mesuradas y expresan satisfac-
ción en su labor, aunque no han tenido mayor 
contacto con ellos, por lo que sus referencias 
son más bien vagas. Los adultos mayores en-
trevistados declaran percibir un bajo patrullaje 
policial en su sector. Aún así, valoran su esfuer-
zo por sobre el accionar del poder judicial.

(...) Sí, los Carabineros tratan de detener al 

delincuente pero a él lo juzgan y el asaltante 

queda libre (...) [Mujer, 79 años, C2-C3].

Finalmente, entre las personas pertenecien-
tes a los grupos socioeconómicos con menos 
recursos predomina una opinión negativa de-
bido principalmente a la poca presencia que 
tienen en las calles.

(...) No por acá ni se ven los Carabineros. Los 

pacos no andan casi nunca aquí. De repente, 

cuando hay accidentes, o alguna muerte, ha-

yan disparos, pero nada más (...) [Mujer, 65 

años, D-E].

A lo anterior se suman críticas por la exis-
tencia de corrupción, el excesivo tiempo de 
respuesta ante llamados de la población y la 
falta de actuación ante delitos flagrantes como 
el microtráfico. A estas opiniones se suma la 
discriminación de la que son objeto en com-
paración con la presencia que la policía tiene 
en barrios acomodados y el tiempo de respues-
ta ante sus llamados. Ahora bien, percepción 
sobre el trabajo policial se sustenta en la con-
fianza depositada en la institución y sus miem-
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bros. En este apartado se analizó la percepción 
general y a continuación se fortalece el análisis 
incluyendo la mirada general de confianza en 
la institución policial. 

Los niveles de confianza que la población 
de distintos grupos socioeconómicos tiene en 
Carabineros están íntimamente relacionados 
con la percepción de su trabajo. Por esto no es 
de extrañar que en el grupo más alto exista una 
amplia confianza en la institución, aunque no 
sea el resultado de experiencias directas o per-
sonales como dejan entrever los resultados de 
las entrevistas grupales. Los calificativos de se-
rios, profesionales, protectores, incorruptibles, 
leales y justos suelen acompañar el significado 
de la confianza que este grupo socioeconómico 
atribuye a los miembros de la institución. 

(...) Yo encuentro que habla muy bien de 

ellos que uno no los pueda sobornar por un 

parte, como que es una institución seria, en 

verdad te protege si por ejemplo, te roban en 

el centro, y hay un paco, el paco va a hacer 

algo (...) [Mujer, 24 años, ABC1].

En el caso de los adultos mayores de este 
grupo social, se observa que junto con la con-
fianza que tienen en Carabineros reconocen que 
en su labor no pueden realizar todo su poten-
cial, ya que se encuentran entrampados por el 
proceder y/o por la ineficiencia del poder judi-
cial que obstaculiza su labor imponiendo trabas 
burocráticas. Esta situación ratifica la idea de la 
existencia de “puerta giratoria” en donde los de-
tenidos quedan en libertad en pocos días, libe-
rando de responsabilidad de esta situación a Ca-
rabineros. En el discurso del grupo C2 -C3 pre-
domina ampliamente, pero no unánimemente, 

la confianza hacia carabineros acompañada en 
algunos casos con una suerte de resignación ya 
que no tienen en quien más confiar.

La mayoritaria confianza que el grupo me-
dio tiene en Carabineros es apenas alterada 
por la desconfianza derivada del trato desigual 
que reciben en comparación con sectores más 
acomodados, en donde existiría mejor y más 
rápida respuesta a los llamados que realiza la 
población. La población dice saber de la exis-
tencia de corrupción en la institución policial, 
sin embargo de sus discursos se desprende que 
no se trata de vivencias personales sino que de 
referencias de amigos o información recibida 
a través de los medios de comunicación. Aún 
así, se considera que la corrupción es menor 
que en otros países de la región y no responde 
a una práctica generalizada de la institución. 
Por esta razón, tanto en el grupo más alto así 
como en los grupos medios, la corrupción no 
es argumento como para llegar a desconfiar de 
los Carabineros.

El discurso de los grupos más bajos se ca-
racteriza por la dura crítica que se realiza hacia 
Carabineros en aspectos como la falta de patru-
llaje en las calles, la baja efectividad, las prácticas 
habituales de corrupción y el abuso de poder 
entre otras. Todas ellas configuran un panora-
ma de desconfianza hacia la institución policial, 
construida por la imagen que se han creado los 
vecinos del trabajo policial en su barrio o pobla-
ción. El discurso juvenil habla de la “coima”4 de 
Carabineros como algo cotidiano, en donde el 
micro traficante de drogas coimea a la institu-
ción para poder realizar su negocio en ese lugar. 
En este sentido, los jóvenes declaran observar 
que esta relación entre policías y traficantes se 
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da en la calle y no asombra mayormente. Tan-
to hombres como mujeres hablan del poder del 
dinero, de las cantidades que se transan en es-
tos ilícitos y de los bajos sueldos que reciben los 
funcionarios policiales, por lo que no existe una 
condena moral importante hacia la coima, sino 
que solo genera desconfianza.

(...) No, no confío en los pacos...5 los que he 

conocido son corruptos, con mala onda, y no 

andan haciendo la pega, si a la larga es su pega, 

no es que anden haciendo un favor, si se les 

paga por eso. Si eso que dicen que les hacen 

un favor a la sociedad, no, si el paco se muere 

o le pasa algo, tiene el medio seguro, quedan 

salvados ellos y su familia... Lo he visto, en la 

misma población. Ven a los locos traficando en 

la esquina, consumidores y pasan como si ya 

lo tomaron como parte de la normalidad (...) 

[Hombre, 19 años, D-E].

El relato de los adultos también plantea 
el tema de la corrupción desde las vivencias 
y agregan la falta de eficacia de sus acciones. 
Opiniones como “llegaron una hora después y 
no hacen nada” o “si uno ve que están actuan-
do junto con los delincuentes” son un lugar 
común en sus discursos. Una imagen de este 
tipo dificulta cualquier esfuerzo de la institu-
ción por construir un lazo más cercano y de 
cooperación con la comunidad. La descon-
fianza en Carabineros no es absoluta en este 
grupo socioeconómico. Es posible encontrar 
voces que expresan confianza y respeto por su 
trabajo, pero da la impresión que estos relatos 
no tienen una base empírica. Estas opiniones 
también introducen matices respecto a la opi-
nión mayoritaria sobre la corrupción señalan-
do que se trata de casos aislados dentro de la 

institución y justifican su baja efectividad en 
la falta de personal, la mala distribución del 
mismo (mayor personal en las comunas más 
acomodadas) y las trabas del poder judicial a 
su accionar.

Una forma indirecta de apreciar la confian-
za que la población tiene en Carabineros es a 
través de la denuncia. Esta acción es realizada 
mayormente por las personas pertenecientes 
al nivel socioeconómico más alto, dado que 
poseen mayor confianza en la institución que 
las personas que integran los otros grupos. Sin 
embargo, en casos como el robo, la denuncia 
no tiene como única finalidad recuperar los 
objetos, sino más bien, constatar el delito para 
posibilitar una mayor vigilancia en el sector. 
Las personas pertenecientes al sector medio de 
la población denuncian menos porque ratifi-
car la demanda en tribunales les significa “una 
pérdida de tiempo” y/o no creen probable ob-
tener beneficios de esta acción. Por último, las 
personas del estrato socioeconómico bajo son 
las que menos denuncias realizan debido a la 
desconfianza que tienen en las instituciones 
policiales y judiciales. A esto se suma el temor 
a represalias que pueden sufrir por parte de 
bandas de micro traficantes o de delincuentes 
del sector que han generado una red de protec-
ción local que los mantiene atemorizados. 

Un tema poco analizado por los especialistas 
son las diferencias existentes en el nivel de con-
fianza de instituciones de un mismo país, ¿Qué 
explica, en el caso chileno, que la gente confíe 
bastante en Carabineros y tan poco en los par-
tidos políticos? Existen dos formas complemen-
tarias de explicar este fenómeno. Una es la suge-
rida por Inglehart (1988; p. 50), según la cual 
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existen sentimientos difusos de valoración po-
sitiva de las instituciones, sentimientos en que 
no están ligados las autoridades actuales u otro 
tipo de coyunturas. Este tipo de sentimientos 
permiten establecer compromisos de largo pla-
zo hacia las instituciones, cimentados en éxitos 
experimentados mucho tiempo atrás o transmi-
tidos a través de la socialización temprana de las 
personas. Esto quiere decir que las confianzas en 
las instituciones pueden ser superiores a las que 
hipotéticamente les correspondería para el nivel 
de confianza social existente.

Otra explicación es la alta valoración que 
las personas de mayores recursos tienen del 
desempeño de esta institución, la que luego 
disminuye en los otros grupos sin dejar de ser 
positiva. Esta explicación no deja de ser curio-
sa porque en Chile existe un alto nivel de te-
mor a ser víctima de delitos y aún así se valora 
positivamente a una de las instituciones más 
importantes para prevenir este tipo de hechos. 
Los sectores medios y, especialmente, los más 
pobres tienen un fuerte cuestionamiento a la 
labor de Carabineros “(…) de repente pasa una 
patrulla, pero una vez a las quinientas”, “(…) 
hay una discriminación acá”. 

Los criterios de valoración de la labor de 
Carabineros son concordantes con los resulta-
dos de la encuesta Latinobarómetro en un do-
ble sentido. Primero porque el principal factor 
determinante de la confianza en instituciones 
públicas es el “trato igual para todos”, el 46 por 
ciento de los entrevistados marcó esta alterna-
tiva, aumentando en 2011 la percepción de in-
justicia en la distribución del ingresos, lo cual 
repercute en un descenso de confianza genera-
lizada en las instituciones públicas y porque el 

39 por ciento de los entrevistados indica que la 
principal razón para recibir un trato desigual 
es la pobreza. Entonces, ¿Por qué, aún así, Ca-
rabineros tiene una buena evaluación entre los 
más pobres? Las entrevistas nos entregan una 
respuesta a esta interrogante y una tercera ex-
plicación. En sectores medios y bajos existe 
una desesperanza de protección que los hace 
aferrarse a los únicos que pueden hacer algo 
inmediato para protegerles, los Carabineros, 
“(…) pero es lo que hay, y como es lo que hay, 
quiero creer en ellos”.

Cabe destacar que las expresiones analiza-
das en este apartado son prácticamente únicas 
en América Latina donde, como se vio en ca-
pítulos previos, la desconfianza en las policías 
es un común denominador que sin duda ero-
siona la percepción generalizada que tiene la 
ciudadanía sobre el accionar del Estado. 

Conclusiones 

La confianza en la policía es un valor clave 
para la consolidación de la democracia. El mo-
nopolio del uso de la fuerza, la presencia coti-
diana y territorialmente extendida, la directa 
relación con la ciudadanía y principalmente 
estar encargados del principal problema de 
preocupacion pública, instala a las institucio-
nes policiales en un lugar estrategico del desa-
rrollo político de nuestros países.

Lamentablemente por muchos años estas 
mismas instituciones han estado abandonadas, 
no han sido modernizadas y hoy son percibi-
das en la mayoría de países de la región como 
poco serias, corruptas e ineficientes. La clara 
excepción regional es Chile. Toda la literatu-
ra en la temática releva el rol clave que tiene 
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Carabineros en la confianza de la ciudania y 
la diferencia con otras realidades regionales. 
Llama la atención la carencia de evidencia que 
interprete los motivos de estos altos niveles de 
confianza más allá del hecho general de pensar 
que se debe a los bajos niveles de corrupción y 
a la presencia permanente en casos de desastres 
naturales. En este punto hay un vacío eviden-
te de investigación que debe ser analizado con 
mayor precisión. 

Lo que resulta aún más interesante es que en 
Chile se presenta una paradojal limitada con-
fianza interpersonal paralela a una alta confian-
za policial. ¿Qué hace que los chilenos descon-
fíen de sus vecinos pero entreguen su confian-
za a una policia que ha mostrado importantes 
problemas en el uso de la fuerza sin mencionar 
limitados resultados en su trabajo preventivo? 

El presente artículo ha buscado iniciar un 
análisis en esta dirección pero además recono-
ciendo que la alta confianza promedio escon-
de diferencias socioecónomicas y etáreas im-
portantes. Así hay una relacion directamente 
proporcional entre nivel de ingresos y nivel de 
confianza. Por ende a más rico, más confianza 
en la Carabineros. Situación identica a la dis-

tribución etárea. Mientras más jóven, menos 
confianza en la policía. 

El presente artículo presente una primera 
exploración cualitativa escuchando la voz de 
los ciudadanos en su percepcion del trabajo 
policial. Sin duda se requiere de múltiples aná-
lisis que permitan reconocer los elementos que 
generan confianza por parte de la población. 
Aquellos que se instalan a lo largo del tiem-
po, sin tomar necesaria consideración en los 
problemas que enfrenta la institución. Pero 
además reconocer que no podemos avanzar 
con instituciones que están especialmente va-
loradas por aquellos que menos las necesitan. 
Los mejores funcionarios policiales, las mejo-
res estrategias y sobretodo la mejor vinculación 
deberías concentrarse entre aquellos que viven 
en espacios más vulnerables, aquellos que no 
cuentan con seguridad privada o esquemas 
municipales de vigilancia permanente. 

El camino para mejorar el trabajo policial 
es largo y el análisis previo muestra que no hay 
modelos que copiar. Por el contrario, en Amé-
rica Latina hay múltiples experiencias y revi-
sarlas en sus aspectos positivos y negativos per-
mitirán avanzar en un área aún muy limitada. 

1.   En el presente documento se hablará de policía en general haciendo referencia preferentemente a Carabineros de Chile, 

institución policial uniformada de carácter principalmente preventivo.

2.   Hace referencia a aquellos entrevistados que contestaron a la pregunta “Hablando en general, ¿Diría Ud. que se puede confiar 

en la mayoría de las personas o que uno nunca es lo suficientemente cuidadoso en el trato con los demás? Según datos del 

Latinobarómetro.

3.   Para mayor detalle en casos nacionales y tipos de vinculación entre forma de gobierno, democracia y desconfianza ver: 

Hagopian (2005), Mainwaring y Scully (1995), UNDP (2004), Ames (2001), Koonings y Kruijt (1999), Lagos Cruz-Coke (2001), 

Booth y Bayer Richard (1998), Klesner (2007).

4.   En este caso, se refiere al pago en dinero o especies que una persona realiza a un agente de policía con el fin de obtener 

favores.

5.   Paco es una forma negativa de referirse a los funcionarios policiales de Carabineros que realizan patrullaje. 
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Lucía Dammert

O dilema do Chile: confiança na polícia e desconfiança 

cidadã

Em um contexto de crise da confiança cidadã na América 

Latina, fundamentada em duas vertentes principais: uma 

crise da confiança interpessoal, que ameaça as possibilidades 

de consolidação de uma sociedade integrada; e uma crise 

da confiança institucional, que pode ameaçar as bases do 

Estado de Direito Democrático, o presente artigo aborda as 

especificidades do caso chileno, um país que convive com 

baixos níveis de confiança cidadã e altos níveis de confiança 

na polícia. Por meio de entrevistas e grupos focais, o estudo 

pretende analizar a visão da população chilena sobre o 

trabalho policial, buscando indicar os determinantes que 

sustentam a confiança da população na instituição policial.

Palavras-Chave: Confiança na polícia; Chile; Reforma 

Policial.

Resumo
The Chilean dilemma: trust in the police alongside 

citizen distrust

This article, within the context of a crisis in citizen confidence 

in Latin America, resting upon two main pillars—a crisis 

in interpersonal trust that jeopardizes possibilities for 

the consolidation of an integrated society; and a crisis in 

institutional trust that may threaten the foundations of the 

Democratic Rule of Law—addresses the specificities of the 

case of Chile, a country where low levels of citizen trust 

and high levels of trust in the police coexist. The study used 

interviews and focus groups to analyze the views of the 

Chilean population’s opinion of policing, and seeks to show 

determinants that sustain the population’s trust in the police.

Keywords: Trust in the police; Chile; Police Reform.
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